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PRECIOS D E SUSCRIPCIÓN. 
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Fuera, trimestre 1!50 „ 
Extranjero, un año. . . . 10 „ 
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PAGO A D E L A N T A D O . 
Anuncios y reclamos aprecios convencionales 

SE P U B L I C A LOS SABADOS 
No se devuelven los originales que se nos 

remitan para su inserción, respondiendo de 
ellos sus autores. 

Toda la correspondencia al Director. 
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De allá y k a p 

Hasta la coronilla estamos 
hartos de oír hablar de crisis y 
de conjura contra los señores 
Silvela y Maura. 

Aquella crisis honda, exten
sa, á la cual se le señalaba día 
fijo para desarrollarse, hora 
t ambién fija para resolverse, 
designándose á la vez cuales 
ser ían los ministros que ten
dr í an que abandonar la poltro
na y señalando al mismo tiem
po quienes hab ían de ser los 
afortunados ar rebañadores de 
las bicocas que los otros ten ían 
que soltar; todo eso que nos 
daban no ya como probable 
sinó como seguro, parece que 
quedó reducido á palabrer ía in
sulsa y á pronósticos que han 
fallado por esta vez, á no ser 
que surja dicha crisis después 
de la votación del mensaje. 

E l país no experimenta nin
g ú n desengaño, porque lo mis
mo le importa que se celebre 
ia fiesta como que se agüe, y 
puede asegurarse que nunca 
con más significativa indife
rencia ha visto el desarrollo de 
ia iatr iga encaminada á que 
bajaran los unos para que su
bieran ios otros. 

La^ mismas ventajas ofrecen 
los que actualmente se dedican 
á proporcionarnos la felicidad, 
que aquellos que se desviven 
por poner á nuestro servicio su 
leal saber, su abnegación, des
interés , patriotismo y su amor 
á este pueblo que, en un tren 
de la Compañía del Norte, ven 
marchar al precipicio, porcjue 
ellos no se encargan de dirigil
la máquina . 

A l proyecto de ley de crea
ción de la escuadra se le encar
ga de llevar la culpa de la cri
sis si llega á sobrevenir, porque 
por lo visto muchos quieren es
cuadra pero sin que cueste di
nero. 

Una vez se hizo responsable 
de nuestros desastres en Cuba 
¿i la Marina de guerra, y como 
puede ocurrimos otro en el Es
trecho, en las Palmas, en Cá
diz ó en Vigo, los que se opo
nen á que en España cuenten 
con medios de defensa, no quie
ren acorazados para no tener 
ma-ñana que hacerles nuevos 
cargos. 

E l problema está sin embar
go resuelto gracias á la gran 
hereg ía proferida por el señor 
Canalejas en el Congreso, en 
donde dijo el elocuente demó
crata que m España llegaba á 

ser invadida por extraños se uniría 
al invasor.» 

Que es un remedio para no 
necesitar barcos n i tener ver
güenza. 

* 
* * 

La con] ura pasó también, por 
lo menos, á la s i tuación de re
serva; ya nadie habla de ella 
n i siquiera para maldecirla. 

No dejó más daños causados 
que el descrédito de algunos 
que de ella eran alma, vida y 
corazón. 

Bastó que a lgún diario more-
tista la considerase necesaria y 
la calificase de beneficiosa pa
ra que fracasase por estúpida. 

Le dió la mano el Sr. Moret 
y la condujo al pan teón de las 
cosas inúti les . 

Séale, pues, la tierra ligera. 
* * 

L a cuestión personal pen
diente entre los republicanos 
Sres. Blasco y Soriano, ha ter
minado con cuatro tirites al 
aire. 

Pensándo la s autoridades que 
no resul tar ían al aire, vigila
ban á los dos contendientes 
para que no realizasen^el pro
yectado encuentro; y cuéntase 
que por no haber logrado impe
dirlo, piensa d imi t i r el go
bernador de la capital de Es
paña . 

Se nos figura que no l legará 
á d imi t i r el Sr. Sánchez Glue-
rra, porque no hubiera hecho 
más que d imi t i r aunque murie
se uno de los duelistas, ó aunque 
murieran ambos y los padrinos. 

E n todo lo que se relaciona 
con algunos republicanos nóta
se algo original, y nos fiiamos 
para hacer esta afirmación en 
lo que le ocurre á LA VOZ DE 
MONDOÑEDO. 

No hizo otra cosa nuestro pe
riódico que servir de gratuito 
reclamo á los republicanos de 
esta ciudad, y alguno de éstos 
(¡ingrato!) de palabra, como 
siempre, 3̂  por escrito, se desata 
ó desboca en denuestos contra 
LA Voz y en contra déla impren
ta, forjándose la ilusión de que 
con esa clase de sacrificios presta 
valiosísimos servicios á la cau
sa republicana. 

Que un periódico monárqui
co cuente entre sus sucriptores 
a lgún republicano y que en la 
imprenta en que se edite se ha
gan impresiones, cosa es esa 
que no puede tolerar nuestro 
.estimado Marat, para el que de 
todas veras deseamos que no 
haya una Carlota Grorday. 

No nos disgusta poco n i mu
cho este puritanismo ridículo, 
pero ún icamente lo encontra
ríamos razonable y lo aplaudi

ríamos, si se siguiera parecido 
proceder en aquello que es de 
provecho para el que lo practi
ca con los ext raños . 

Tendr í a explicación fácil y 
hubiera merecido general ala
banza llevar la guerra á todos 
los terrenos, salvando el deco
ro por supuesto, si aquel que 
desciende á menudencias como 
las que dejamos indicadas no 
solicitase y no admitiese sub
venciones de la comunión mo
nárquica . 

Estar solamente á las maduras 
es muy sabroso y muy substan
cioso; pero solamente entre in
cautos se puede exhibir como 
sacrificio, v i v i r agarrado á lo 
ancho del embudo. 

Estas son cosas de aquí igua
les á las de allá. 

Para D. Antonio Noriega 
Maestro pühlico de Foz 

Sr. Director de LA VOZ DE MONDOÑEDO 
13 Julio y Eibadeo 1903 

Muy señor mío y querido amigo: 
No creía que Antonio Noriega, al 
que conocí en Mondoñedo, cuando 
era Eector del Seminario D. Sergio 
de la Vega, ilustrado sacerdote que 
demostró fuera de la silla de la Ca
tedral que como hombre superaba 
tal vez ai sacerdote, no creía, lo con
fieso, que Noriega después del galle
go supiera tanto la t ín , tanta lógica 
y tantísima psicología. 

Su eruditísimo artículo inserto en 
LA Voz DE MONDOÑEDO lo demuestra 
plenísimamente: es cierto que para 
escribir en los periódicos y de éstos 
en los de un rincón de Galicia, creo 
yo que se debe hablar el castellano, 
que es el i i ioma oficial de España, 
pero tal vez opine de otro modo No-
riega y yo acato y respeto su opi
nión. 

Confieso que no sé en el párrafo 
segundo, columna cuarta, página 
primera lo que dice textualmente 
"s inó lo que se halle en el pensa
miento, es necesario el conocimiento 
préú io de ésten á mi me parece que 
debe ser el conocimiento p r é t i o del 
pensamiento, y no creo que el muy 
discreto y maestro público de Foz 
JD. Antonio Noriega, tenga la facul
tad de juzgar antes de escribir su 
propio pensamiento. 

Nadie cree que á las cuestiones fi
lológicas les pase la moda y que sea 
imposible tratarlas en nuestros dias: 
cree la gente nueva, que no sabe la
tín, pero entiende algo de francés é 
inglés, que "¿oy codos se bajan y las 
cejas se queman,, para algo práctico 
y útil, para dar un avance en la vi
da nacional, para no fijarse en bh 
ni vv, para pencar en un ferro-carril 
de Eibadeo á Lugo, en policía, en 
higiene,en desaparición de caciques, 
y, créalo Noriega, en gente que an
tes fue creyente y ahora se dedicó á 
cambiar de casaca. 

L a casaca es como la conciencia1 
hay una Verdad y el que no la tiene, 
primero no tiene voz y lüego.i . . ¡no 
tiene siquiera voto! 

Salúdale atentamente y la b. L m» 
su amigo 

C A R L O S ABEJÓN 
Ignorante abogado de Ribadeo 

La banda popular 
A Angel Soto 

Créalo V . amigo Angel, qtte SQ lo 
dice un admirador y amigo; Ja ban
da de Mondoñedo, resurgida de iia-^ 
da, brillante hoy porqüe V; U d i r i j e , 
está entre Sula y Caiibdisi 

L a banda de Lugo murió; la dd 
Ribadeo ha muerto pero aquí haa 
sido varios los asesinos; verá V : 

Estábamos en regenerar el Muni* 
cipio, pero todo se ha estrellado ante 
la actitud de gente que siendo rica 
se presta á adorar ai vellocino da 
oro, al buey Apisj sin cerebro pero 
con dinero» 

Y ese Municipio paga á los raúsí^ 
eos unas vecesj $ otras^.w ¡no le* 
pagal 

E l maestro Latorre, que vale mu* 
cho como músico y como ejecutantey 
sufre y calla; está enamorado del 
laisser falre, taisser pás sé r : y, nuevo 
creyente, espera, no se que, si el di
nero de la banda ó las notas de los 
instrumentos. 

¿Y los músicos?; se quedan peque» 
ños Mozart, Bethoven y otros; y a 
sabe V. que en estos puebluchos no 
resulta achicarse; se toca una haba* 
ñera ó una polka) más ó ménos dis* 
entibie y héteme un maestro. 

De manera que sin dinero del Mu
nicipio, con debilidades del maestro 
y con pretensiones exajeradas de los 
músicos, nos quedamos sin la banda 
este verano y sin teatro y sin nada. 

¡Lugo y Ribadeo sin inúsicalí 
Mondoñedo, con esa agrupación que 
V . ha hecho, poco ayudado, pero que 
con su constancia, unida á su talen* 
to, honra á esa ciudad y da ejemplo. 

Amigo Angel; jnos quedamos sin 
música!; le esperamos á V . y los su
yos siquiera un día: dicen que la 
música domestica á las fieras y ¡sí 
V . viera las fieras que aquí tenemos 
por domesticar! 

Carlos Abejón 

331 Boy y la Escuadra 
Aún la aurora reposaba en su lecho 

de luz y de colores, cuando en los bu
ques de la Armada Española se tocó 
diana. No era posible desperdiciar uu 
momento; el Monarca llegaría á las ocho 
y había que terminar los preparativos 
|jara su recibimiento. 

Por el Este, el cielo comeniíaba á in
cendiarse con los rayos precursores do la 
salida del sol, y éste no tardó en presen
tarse radiante y esplendente como una 
ascua de oro. La fresca brifa del amane
cer acabó de barrer la niebla sutilísima 
que como un velo de encaje flotaba sobre 



'el mar, y entonces pudó verse, allá, en 
el horizonte, avanzando -rápidamente en 
demanda del puérto^ veinticuatro barcos , 
de o-uerra formados en orden de com- . 

^ • 

bate. 3 
Atornillando sus hélices en el agua, y r 

arrancando al sol destellos metálicos des
lumbradores franqueó los rompeolas, el 
esbelto crucero protegido portugués Car
los I , muy moderno y soberbiamente ar
tillado. A éste siguió la formidable 
Escuadra francesa del Mediterráneo 
mandada por el almirante Porti«r y 
'compuesta de los acorazados Saint-Lovds, 
jSrennus, lena, Garnot, Bouvet j Jaure-
guiberry; de los cruceros Galilée, Linois, 
J)u Chayla y Ghauzy; de los caza-torpe
deros Bourrasque. liafal'é, Ilnpiere, Fique, 
Fronde y Epée, y de los destroyers De 
Lorient, Pertuisane, Ealleharde, 221, 222, 
264 y 265. Estos cuatro últimos perte
necen á las defensas submarinas de Orán* 

Días pasados había llegado el cañone
ro i-uso Khrabry, y en la tarde anterior 
el crucero inglés Gladiator, que salió á 
lós pocos momentos de estar amarrado, 
yendo á reunirse á los acorazados de su 
nación Bachaute y Abouldr que estaban 
fondeados á una milla próximamente, en 
las inmediaciones del islote Escombre
ras.—La iMíCrt,—como • la denominan 
cariñosamente los cartageneros. 

La Escuadra española la formaban el 
yatch real Giralda; el acorazado Peiayo; 
los cruceros Cisneros, Carlos V, Princesa 
de Asturias y Extremadura; el guarda
costas Numancia, y el destróyer Audaz. 

E l Cisneros quedó anclado al borneo 
fuera de puerto, al igual que los buques 
ingleses y dos acorazados franceses. 

A las ocho en punto de la mañana to
dos ios barcos surtos en bahía izaron 
sus banderas y largaron sus empavesa
das, los de guerra, llenando el aire coñ 
los acordes de sus himnos nacionales y 
atronando el espacio con el estampido 
de sus cañones al verificar los saludos 
de ordenanza. 

Esperando al Rey 
En las embarcaciones de cómbate, to

do estaba listo; las dotaciones propara
das y los cañones cargados. 

En las calles, paseos y muolles enga
lanados, en los montes inmediatos y ea 
los mismos tejados bullían olas enormes 
—más agitadas que ias del tranquilo 
Mediterráneo-—de cabezas humanas. Los 
balcones lucían vistosísimas colgaduras 
y adornos-preciosos de cintas y de ñores. 
En ellos abatían el'aire, cual alas do 
mariposa, los abanicos, sufriendo pa
cientemente las sacudidas que algunas 
nianecitas nerviosas les. imprimían bus
cando un soplo de brisa ñctioia con que 
refrescar la carita de ángel de sus due
ñas abrasadas por un sol de justicia. 

Por los caminos que áSuyéñ á la ciu
dad, pululaban centenares de personas á 
caballo, pédihus andando ó en vehículo. 
Estos hacían su agosto que era una ben
dición, ó iban y venían sin dar punto de 
reposo ál resignado caballejo. Tartanas, 
coches, tranvías, todo era asaltado para 
llegar más pronto. 

A la crecida población cartagenera 
había que sumar millares de forasteros. 
Los trenes, vapores y diligencias llega
ron aquellos días abarrotados. De Ma
drid, de Miircia, de La Unión, del cam
po y. de la sierra, de toda España y has
ta del Extranjero, acudieron curiosos, 
towristas y amateurs ávidos de contem
plar de cerca al líey. 

La gente madrugadora, ocupa los si
tios estratégicos; mas, los perezosos, los_ 
rezagados quieren á toda costa colocar
se en primera línea, y luchan y gritan 
estérilmente por ganar terreno pues era 
imposible de todo punto moverse en mo-
dio de la apiñada multitud. 

Algunos—¡oh, santa imbecilidad!— 
que nunca se enteran aunque se les di
gan las cosas á pregón con tambores y 
cornetas, bajaron á la estación del ferro
carril, pero quedaron ccinpletainente bur
lados al saber- ¡al fin!—que el tren real 
seguía sin detenerse hasta el muelle de 
Alfonso X I I . 

Los pabelllones del Casino y Círculo 
Militar, como igualmente los cafés cons-
truidós al efecto; estaban materialmente 
atestados, de gente, viéndose muchas y 
elegantísimas damas esperando impa
cientes el anuncio de la llegada de S. M. 
y defendiéndose entretanto heroicamen
te con la sombrillas de las insoportables 
caricias solares. 

En el paWflon del Ayuntamiento es
peraba la Exorna. Corporación munici
pal; los diputados á Cortes por esta cir
cunscripción, el almirante Cervera, el 
Jefe de la Escuadra hispana, el Capitán 
general del distrito, el 'Capitán general 
del Departamento, el Gobernador mili
tar, el Comandante general del Arsenal, 
y los generales Estrada, Iliescas y l ia
mos JBascuíiana. 

Comisiones del elemento civil, los di
rectores do las Escuelas de Minas, Su
perior y elemental de industrias, el Go
bernador civil, la Comisión del Cabildo 
Catedral y distinguidas personalidades 
de la población. 

La llegada 
A las ocho y diez minutos nótase en 

la multitud un movimiento de vaivén 
terrible: los estrujones se suceden sin 
interrupciones y un ruido parecido al de 
un trueno viene á repercutir en los cos
tados de los barcos. Son. los vivas y los 
aplausos que aquella turba, frenética de 
entusiasmo y respirando una atmósfera 
de fuego, prodiga al Jefe de la Nación 
en el instante en que el tren real, 
compuesto del vagón regio, un comedor, 
un coche-salón, dos coches de primera 
5̂  un furgón, se detiene frente al pabe
llón municipal. 

A los acordes de la marcha real des
cendió del coche salen el augusto viaje
ro -vistiendo el uniforme de diario de 
almirante y acompañado del Príncipe de 
,Asturias, del presidente del Consejo, se
ñor Silvela, del ministro de Marina, del 
Comandante general de Alabarderos, del 
contralmirante Cámara, del general Ce
rezo, del marqués de Hoyos, del duque 
de Sotomayor, del Inspector geperal de 
los Reales Palacios, del Introductor de 
Embajadores, de los ayudantes de Mari
na Sres. Ferrer y Balseiro, del coman
dante Grove y del doctor de Palacio. 

El espectáculo que ofrecía el muelle 
en aquellos momentos, era verdadera
mente grandioso, contribuyendo á im
presionar más el ánimo la salva de las 
Escuadras y baterías de la Plaza que 
llenaban el espacio de notas formidables. 

Bu marclia 
Acto continuo se formó la comitiva 

ocupando el Key con su cuñado un lan-
deau. 

Una vez organizada, se pusieron los 
coches en marcha precedidos de un pi
quete de la Guardia civil de á caballo y 
ciando guardia al Soberano la, escolta do 
Caballería. La comitiva so dirigió á la 
iglesia de la Caridad donde fué recibido 
S. M. bajo palio por la Junta de Gobier
no y el Vicario Capitular, cantándose 
seguidamente el Té-Deum. 

Sil el Ayuntamiento 
Desde la mencionada iglesia se enca

minó el Rey y su séquito al Ayunta
miento en el cual se celebró la recepción. 
El Monarca ocupó, el trono teniendo á su 
derecha, al pié de la escalinata, al Prin
cipe de Asturias y á su izquierda al pre
sidente del Consejo de ministros. 

Cuatro guardias marinas mandados 
por un teniente de navio dieron la guar
dia de honor, 

A l muelle 
Terminada la ceremonia, que resultó 

brillantísima, partió la comidva para el 
muelle de Alfonso X I I donde se encon
traba el soberbio embarcadero para S. M. 
construido expresainente y unido al pa
bellón municipal por una calle de muce-

.tas, tapizada de riquísima alfombra. 
A l tránsito de S. M. por las calles se 

: reprodujeron los vivas y las demostra
ciones de afecto. De muchas casas se 
arrojaron ñores y se soltaron infinidad, 
de palomas. 

Elemfeaa'qiie 
Llegado el Rey al embarcadero con

versó un buen rato con las autoridades, 
y después de presenciar el desfile de las 
tropas que-cubrieron la carrera y rindie
ron los honores correspondientes,—del 
que se sacó una instantánea,—descendió 
á la falúa real y con él el Príncipe de 
Asturias, los Sres Si ¡vela,, Sánchez To
ca y demás acompañantes, dirigiéndose 
al Giralda. 

Eué aquél un momento indescriptible: 
el puerto ocupado por 35 buques de gue
rra—-imposibfe contar los mercantes-
empavesados todos y todos disparando 
las tres salvas de 21 cañonazos do rigor. 

E l espacio lleno de luz, de música, de 
ruido y de colores; la mar cubierta de 
máquinas enormes que engendran, anhe
los de futuras grandezas; de multitud de 
embarcaciones menores ocupadas por fa
milias de todas las clases sociales; millo
nes de banderas movidas por un aliento 
de horno; las tripulaciones de los barcos 
encaramadas en las járelas, puentes, co
fas y castillos, mezclando sus burras 
atronadores con los entusiastas'vivas de 
la multitud delirante; las músicas tocan
do la marcha real; la amplia zona del 
muelle cubierta por muchos miles de per
sonas; las murallas atestadas de gen
te; los balcones pletóricos y borrado de 
la vista el monte de la Concepción por 
muchedumbre abigarrada... .; el cañón 
tronando, el ambiente irrespirable por el 
salitroso olor do la pólvora, y casi cerra-

nubes inmensas de d i j el norizome por 
blanquecino humo 

A oso espectáculo sugestivo y grande, 
de indeleble recuerdo, servían de marco 
colinas amarillontas coronadas por fuer
tes y baterías erizadas de cañones que 
vomitaban fuego; de fábricas y fundicio
nes de altísimas chimeneas; de montañas 
terriblemente secas, do aristas rocosas 
que dividen la luz pero que atesoran en 
srts entrañas productos minerales de in
estimable valor: de cañadas profundas 
en las que languidecen raquíticas plan
tas rayando el rojizo suelo con sus tron
cos negros; montañas estériles que pare
cen haber sido arrasadas por el hálito 
devastador del incendio; sin un hilo de 
agua, moribundas de sed, volando en 
denso polvo al menor soplo del viento. 

Los franceses, siempre galantes ha
bían colocado frente al embarcadero y 
formando cable, sus dos más hermosos 
cruceros: el Galilée y el Lonis, per en
tre los cuales pasó la embarcación real. 

Aún vibraba el espacio, aún resonaban 
los cañonazos con. el tableteo del trueno 
en las grutas de la costa, cuando Alfon
so X I I I subía al Giralda. Inmediatamen
te se izó en el palo mayor el estandarte 
morado de Castilla, símbolo de la digni
dad real, que fué saludado por una nue
va salva genera!. 

Be incógnito 
A la una de la tarde y sin izar insig

nia, salió el Rey acompañado de varios 
personajes de su séquito en un bote á 
vapor del Giralda. Llovó su excursión 
hasta La. escuadrilla inglesa, y tan sigi
losa fué que pasó desapercibida para 
todo el mundo á excepción de varias se
ñoritas que recorrían el primer rompe-' 
olas y que saludaron con los pañuelos al 
reconocer á las personas que conducía 
el bote, y do las qué—por curiosidad— 
escudriñaban el puerto constantemente 
con sus anteojos á caza de noticias.' 

A las dos y media regresó S. M. á 
bordo. Antes había atracado en el des
embarcadero de los Prácticos para ad
mirar do cerca una fortificación inmedia
ta, siendo recibido en la escalerilla por 
una mujer y dos chiquillos que segura
mente se aproximaron por novelear y .sin 
saber quien era el visitante. 

I^a reYista 
A las cuatro y media se dirigió S. M. 

y acompamamionto al crucero Princesa 
de Asturias en el que permaneció media 
hora escasa: luego so dirigió al Numan
cia y á las seis y cuarto atracó al Cisne
ros siendo recibido por el Comandante y 
oficialidad en el portalón de estribor. 
Pasó la revista á la dotación y antes de 
abandonar el crucero gallegc* habló lar
gamente con el Comandante felicitándo
lo y mostrándose muy complacido del 
buque y sus tripulantes.. 

Durante'el tiempo que. estuvo á bordo, 
permaneció izado en el palo mayor el 
pendón real, y al dirigirse á.su yatch 
fué saludado su paso con los vi vas, sal-
Vas y demás honores de rúbrica. 

Una orden 
A las siete de la tarde se ordenó avi

var los fuegos do calderas para estar 
listos á las seis de la mañana siguiente 
con objeto de hacerse á la mar. 

Las iluminaciones 
Han resultado soberbias, magníficas 

sobre toda ponderación. 
La bahía presentaba un cuadro digno 

de la imaginación fecunda y portentosa 
del autor de las Mi l y una noches. 

Los barcos aparecían diseminados por 
toda la extensión del puerto y delinea
dos con bombillas eléctricas, hechos un 
ascua de luz deslumbradora. Las chime
neas, los palos, cofas militares y de v i 
gía, vergas, puentes, cañones, torres, re
ductos, líneas de cubierta y de flotación 
se destacaban como un reguero de oro 
fundido dibujando las elegantísimas si
luetas dedos navios sobro el azul oscuro 
de un cielo tachonado de flores de dia* 
mantina luz, ó sobro la moviblj? superfi
cie de un mar tranquilo que reflejaba 
como el acero bruñido. 

Era difícil apartar los ojos volunta
riamente de tan sugestivo espectáculo. 
La capitana francesa, más claro, el aco
razado Saint-Louis, era sin disputa el 
sultán de aquellos colosos radiantes: se
mejaba ámbar transparente iluminado 
por el interior. Sin embargo, otro buque 
hubo que cautivó la atención general y 
que mereció plácemes del mismo Rey. 
Era un crucero español y demás está el 
decir que fué el Cisneros, crucero que 
por lo visto quiero rivalizar en fama con 
la del Cardenal que de dió su nombre, y 
que—sin pasión alguna—puedo asegu
rar que es el gallito de nuestra Escuadra, 
Cierto que siendo toda su dotación ga
llega nos esmeramos en adornarlo como 
á un niño mimado, como á un pedacito 
del alma; y él, agradecido, correspondió 

crecidamente á nuestros cariñosos es
fuerzos. 

El éxito fué colosal y superó infinita
mente á todas las esperanzas. La ilumi
nación la componían 4.000 bombillas de 
á diez bugías colocadas en los cables á 
40 centímetros una de otra y alternando 
la de color blanco y la de color rojo. Los 
conmutadores se hallaban dispuestos de 
tal modo que permitían encender inde
pendiente ó simulíaneamente los dos 
colores; en el primer caso—siera blan
ca la luz—parecía que una luna invi
sible enviaba sus argentados rayos á 
besar mansamente al Chafo—así le nom
bran por su proa cortada—y si rojo, se-
meiaba presa de un voraz incendio que 
reflejaba sus tintes sangrientos en las 
apacibles aguas y arrancaba cascadas do 
rubíes de un brillo purísimo á las débiles 
olas que delicadamente se estrellaban en 
su costado. En el segundo caso la com
binación de colores proyectaba una luz 
anaranjada de un tono tan puro y bello 
como la que dá un rayo de sol al des
componerse por un prisma. 

Las variaciones de color so sucedían 
con frecuencia dando lugar á exclama
ciones y elogios que á los que los escu
chábamos nos ponían más vanidosos que 
un pavo real. 

Nuestro barco fué el único que lució 
iluminación bicolor. 

E l espacio estaba surcado por conos ' 
luminosos, blancos los unos, rojos los 
otros, y amarillentos, azulados y verdo
sos los demás. En el abe so buscaban, 
se unían, se entrechocaban y so repelían 
ansiosamente; otras veces se quedaban 
en los montes, en las casas y jugetones 
ó inquietos perseguían con un ahinco— 
digno de mejor causa—á los silenciosos 
botes y lanchas que sumergidos en la 
penumbra se ocultaban doslumbrándolos 
y poniendo de relieve escenas curiosísi
mas escenas, al sorprender descuidada
mente á los remeros-actores. 

Algunas increpaciones debieron diri
girse á los importunos reflectores, pero 
estos continuaron lanzando sus rayos éu 
todas direccionesy riéndose burlonamen-
to de los esfuerzos que hacían los pa
seantes marítimos por huir del cono lu- . 
minoso. 

Sobre el muelle se elevaban, como mo
delados en fuego, los hermose s pabello
nes del Ayuntamiento, Círculo Militar 
y Casino. Este último se ostentaba ro
deado de espléndidos jardines ilumina
dos á piorno con farolillos de celuloide 
imitando diversas clases de frutas. Los 
cafés, los puestos de refrescos, los kios
cos, las carretas de los cinematógrafos y 
los teatrillos se dibujaban con lineas ra
diantes. 

A la entrada de la extensa explanada, 
por donde discurría la entusiasmada 
multitud, se levantaba un soberbio arco 
de luz multicolor y de cambiantes irisa-* 
dos. En el arruinado castillo de la Con
cepción lucía un monumental escudo de 
Cartagena iluminado por más de 2.000 
lámparas do distintos colores. 

En la calle Mayor una serie de arca
das aiTojaba la luz á torrentes y muchí
simos balcones desaparecían por una, 
cortina de bombillas eléctricas, meche
ros de gas ó bugías encerradas en olo-
gmites bombos. 

Por todas partes la animación rebosa
ba y no era posible abrirse paso entre 
multitud tan enorme si no se acudía á la 
gimnástica más contundente y á la razón 
más enérgica. 

Desparramadas por los montes pro
yectaban sus resplandores las hogueras 
que—como víspera de San Juan—fué 
necesario encender para ahuyentar los 
espíritus maléficos, las brujas j los he
chiceros. 

De seguro que todos Jos trastos viejos 
acumulados pacientemente durante el 
año en los desvanes cartageneros, se 
convirtieron en humo en esa noche de 
rancia poesía. 

La superstición, la tradición y la hi
giene se imponen. 

El espectáculo que Cartagena ofrecía 
era grandioso, sublime, y vista desde el 
campo parecía ser—efectos de óptica— 
el cráter de un volcán con sus ráfagas 
de fuego, sus nubes de humo y sus rn-
gidos de mónstruo. 

Mucho después de la media noche y 
como si Aquilón lanzase por sus fauces 
enormes un aliento de muerte, aquella 
maravilla luminosa se desvaneció per
diéndose en la sombra. 

Los ruidos se fueron debilitando len
tamente y el magescuoso silencio de la 
noche, solo interrumpido por el vibrante 
¡alerta! de los centinelas, tendió sus alas 
sobre la dormida ciudad. 

En el puerto murmuraban las olas, 
reia el mar...—UMBERTO EARALDO 

A bordo, Cartagona-25-VI-1903 
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La fiesta de las Espigas 
E l entusiasmo con que celebró esta 

Sección el año anterior, en la capilla de 
San Isido, apesar de haber sido impro
visada, la primera fiesta de las Espigas, 
y el natural deseo de no omitir en el 
presente esta hermosa práctica que el 
Reglamento de la Adoración Nocturna 
Española aconseja de devoción, fueron 
motivos más que suficientes para que el 
Consejo Diocesano acordara celebrarla 
por seguncía vez con más - brillantez y 
magnificencia que la del primer año, so
licitando al efecto el concurso de los can
tores de la Catedral para la Misa solem
ne de la mañana del domingo 5 del co
rriente y el de la Banda municipal para 
la procesión subsiguiente con S. D. M., 
independiente, (le la vigilia, también so
lemne, de la noche dot sábado 4. 

Bien quisiéramos celebrar la fiesta de 
que so trata en el Retiro del Calvario, 
residencia de los Padres Pasionistas, se
guros de que aquella piadosa Comuni
dad nos acojeria con -agrado," mas temi
mos interrumpirla en los santos oficios 
que ella también celebra, en altas horas 
de la noche. Fuera de esta solitaria man
sión, por otra parte igualmente á propó
sito "para rendir tributo al Criador en 
presencia de las obras más bellas de su 
Omnipotencia, como son son los montes, 
los campos y el expectáculo que ofrece 
la naturaleza en el mes de las espigas,, 
que dice el citado Reglamento, ningún 
sitio más adecuado que la ermita y casa 
solariega de San Isidro, desde donde, 
como ce describía aquella primera fiesta 
cu La Lámpara del Santuario de Agos
to y Septiembre de 1902. ':se disfruta 
de los panoramas tnás pintorescos de es
tos alrededores, contemplándose como 
desde . una gran terraza la ciudad con 
su deslumbradora blancura, herida por 
los rayos del sol naciente, rodeáda por 
todas partes de frondosidad y verdura, 
su feraz valle, bañado por los'ríos Vali-
ñadeares y Pelourin que la aprisionan á 
guisa de horquilla, para producir al jun
tarse en amoroso abrazo nuevos encan
tos, y aquella hermosa pradería y exhu-
berante vegetación comparable solo á lo 
que nos pintan de Suiza, etc.,, 

Si á esto se añade eVpoder contar 
con la liberalidad del dueño de la finca, 
que, como en el año último, puso á nues
tra disposición los salones y huerta ane
xos á la citada capilla, que por otra par
te aunque pequeña, es una tacita de pla
ta, como vulgarmente se dice, por el aseo 
y puleiitud con que está cuidada y que 
adornó convenientemante para este acto, 
no cabe encontrar sitio mejor en todo el 
contorno. 

Por no ser molesto á los lectores do 
ejte semanario, que no pudieron saborear 
la poesía y goce espiritual de esta fun
ción, aunque la materia se presta, me ce
ñiré á lo más preciso en su relato. 

A las ocho y media de la tarde del sá
bado so reunieron los adoradores cón su 
director espiritual el Sr. D . J e s ú s Cao, 
en la iglesia parroquial def Cárinen pa
ra llevar procesionalmcnte á Jesucristo 
Hostia á la repetida capilla de San Isi
dro. Formados en dos filas con cirios en
cendidos y al fíente la bandera de la 
Sección se cantó, al sacar la sagrada 
Hostia del Sagrario, el Pange lingua, y 
luego la primera estrofa del Sacris solem-
níis. A l salir de la iglesia, un repique de 
campanas, semitonáuclose durante el tra
yecto el Miserere alternativarcente entre 
el señor director y los adoradores. Se
guían á esta procesión bastantes perso
nas piadosas que acudieron al Rosario de 
la tarde á la mencionada parroquial. Y 
¡cosa sorprendente! al tiempo de domi
nar la meseta llamada del palomar apa
reció, como por encanto, la luz eléctrica 
en la población, que tan fantástico golpe 
de vista presenta desde el Coto, como 
queriéndose asociar á la piadosa comiti
va en rendir tributo al Divino Redentor 
que iba á bendecir al día siguiente sus 
campos que tan vastamente desde aquel 
punto se divisan, y hasta parecía que 
brillaba más que de ordinario, como en 
efecto sucede algunas veces á primera 
hora. 

Llegados á la capilla, que estaba ra
diante de luz, se volvió á cantar otra es
trofa del Pange lingua y varias del Sacris 
solmniis en tanto no se colocaba la sa
grada Forma en la custodia y ostensorio 
en que, poco más tarde había de> pspo-
nerse á su Guardia nocturna, retirándo
se ésta seguidamente al salón inmediato 
para celebrar la junta ordinaria de turno 
en la que, además de cumplir las pres-
cripciques reglamentaria,..? dirigió, el di
rector espiritual mencionado una breve 
exhortación á los allí congregados, sin 

que faltase uno á esta fiesta: éramos 
43, (14 más que el año pasado) en su 
mayoría jóvenes y artesanos que son, 
por un contrasentido inexplicable, los 
que aquí dan contingente para todo por
que no se encuentran maleados hasta la 
fecha, y ojalá pudieran también darlo, 
dicho sea de paso, para la Sociedad de 
San Vicente de Paul, en otro tiempo tan 
floreciente eu nuestro pueblo y hoy ané
mica, no por falta de fondos y si de per
sonal ya que las otras clases, con raras 
excepciones, no se preocupan de esto. 

Como iba, diciendo, concluida la junta 
do turno se formó la Guardia que entró 
por la puerta principal de la repetida 
capilla; se expuso á S. D. M. cantándose 
acto seguido un solemne Te-Deum al que 
siguió el Invitatorio y demás rezo de la 
noche. 

A las tres y media se dijeron las ora
ciones de la mañana y luego se cantó 
Misa solemne con acompañamiento de 
armonium, ocupando la sagrada cátedra 
D. Jesús Cao, nuestro director, y comal-
gando todos los adoradores activos, al
guno honorarios y varias personas devo
tas así da la ciudad como do aquellas 
cercanías. 

Por xiltimo, se organizó la procesión, 
que resultó magnífica. Verdad es qae 
tanto la noohe como la mañana del día 
5 se presentaron de lo más apacible de 
los días anteriores. La Banda municipal 
acudió puntualmente y dió realce á este 
acto, alternando la marcha que tocó, con ] 
el canto litúrgico de los cantores y ado
radores. En el centro de la distancia que 
media entre el tapial de la huerta por el 
lado Este de dicha posesión y el palo
mar hizo alto la pi-ooesión para bendecir 
con S. D. M. los extensos y hermosos 
campos que á los cuatro vientos se divi
san, continuando después hasta la igle
sia del Cármen donde se hizo la Reseva 
y se disolvió la comiliva que era muy 
numerosa y distinguida. 

E l Señor nos conceda á todos la dicha 
de volver á repetir otro año esta hermo
sísima y encantadora función. 

UN ADORADOR 

Regreso de Cenicero 
Después de haber visitado el l u -

gar en que, con otro centenar de 
desgraciados, ha perecido D. Anto 
nio Fial lega, su viuda D.a Francis
ca Suárez regresó á esta ciudad. 

Todo cuanto i a prensa l ia dicho 
en alabanza da los habitantes de 
aquel pueblo y do las autoridades 
de L o g r o ñ o y de Cenicero, son muy 
inoomple'oo bosquejo de la delicade
za y l iumamtarios sentimientos de 
unos y otras, comparado con lo que 
liemos escuchado de labios de la afli
gida viuda, la que, desde que ha 
visitado el lugar de la catástrofe, no 
puede hablar de su infortunio, sin 
recordar las atenciones que lo han 
prodigado t i Sr. Alcalde de Logro
ño , el de Cenicero, el Sr. Juez espe
cial nombrado para la ins t rucción 
de diligencias coa motivo de aque
l la hecatombe, y las personas con 
quienes habló, notando en todos 
grande interés por consolarla y pro
tegerla. 

Sola, la pobre mujer, en un país 
que desconocía por completo, cami
nando por lugares en los que la ator
m e n t a r í a constantemente la zozobra 
do que pondr ía los piés sobre sangre 
casi humeante do su esposo, consti
tu ía para nuestra convecina una si
tuación desesperada, pero fué tanta 
la h i d a l g u í a que observó en aquellos 
habitantes que consiguieron hacer 
tolerable su desgracia, á la que iba 
legalizar su viudez. 

A las frases de reconocimiento que 
á sus protectores dedica la Sra. Sua-
rez, unimos nosotros las nuestras, 
pues de tanta gra t i tud es deudora la 
citada viuda, que no es posible que 
deje do reflejarse en cuantos tengan 
conocimiento de la h i d a l g u í a con 
quo ha sido tratada en aquella par
te ele la Eioja. 

L a citada Sra. Suárez ha recojido 
el reloj de oro que su esposo llevaba 
en el bolsillo, notándose en dicha 
prenda una muy p e q u e ñ a aboba-
dura. 

E l indicado reloj señalaba , cuan
do se le recojió ai f i a l l e g a la hora 

de la catás t rofe , en cuya hora quedó 
sin funcionar. 

Recojió igualmente la capa de su 
esposo que recibió un gran g i r ó n 
que le alcanza de alto á ba '̂o, y la 
ropa y papeles que su marido lleva
ba en la maleta. 

E n dinero no se le encont ró al 
Fiallega má^ que dos monedas de 
plata de cinco pesetas y esto denota 
claramente que, ó bien que lo ente
rraron con él, suposición que hace 
la misma viuda en a tención á que 
su esposo no usaba cartera y á que 
tenía por costumbre colocar los b i 
lletes de Banco en sobres de cartas, 
metiéndolos cuando viajaba en bol
sillos interiores y disimulados del 
chaleco, porque varias veces inten
taran robarle. 

E l carácter y constumbres del fi
nado Fiallega, los negocios a que se 
dedicaba y la posición que disfruta
ba, no dejan, creer á ninguno de 
cuantos le conocíamos que empren
diese un viaje n i siquiera á una le
gua de su casa llevando en el bolsi
llo,nada más que diez pesetas. 

Nosotros hemos oido que ofrecién
dole dinero un amigo al meterse en 
el coche cuando salió de Mondoüedo 
para la Coruña , desde donde segui
r ía viaje á B a r c e l o n a y desdeesta ciu
dad á Madrid, que no necesitaba na
da porque llevaba cuatro m i l pesetas 
y que aun recojeria más dinero en 
el camino, con el que probablemen
te t end r í a suficiente para lo que pen
saba negociar. 

Es de presumir, pues, que el d i 
nero que llevaba el desgraciado F i a 
llega se perdió en el descarrilamien
to que le costó la vida, ó que le 
dieron sepultura sin sacárselo de los 
bolsillos en que lo resguardaba.^ 

Descanse en paz el pobre Fia l lega 
y s í rvanle do eficaz consuelo á su 
viuda los agasajos recibidos en L o 
groño y Cenicero y el general sen
timiento que su infortunio ha cau
sado en todo este país , en el que el 
finado disfrutaba generales simpa
tías, por su laboriosidad, honradez y 
carác ter desprendido. 

No hab ía necesidades donde F i a 
llega se encontraba. 

CaiJítulo de ñestas 
Hemos oído que la Comisión en

cargada para organizar los festejos 
del año actual, en honor á Nuestra 
Señora de los Remedios, tenia el 
pensamiento de hacer algo bueno y 
nuevo, correspondiendo al ca r iño y 
devoción que ea esta ciudad se pro
fesan á la patrona de la nueva pa
rroquia de los Eemedios. 

Uno de los p róx imos días empeza
rá dicha Comisión á visitar las ca
sas de la población coa el fin de 
recojer los donativos para la citada 
fiesta. 

Ojalá que r e ú n a n mucho dinero; 
que mucho se necesita para presen
tar el Campo bien adornado. 

L a continua l luv ia del jueves i m 
pidió que se celebrase la concurrida 
romer ía que todos los años lleva 
mucha gente de la ciudad acampar 
en las pintorescas inmediaciones de 
la iglesia del C á r m e n . 

L a función religiosa revis t ió gran 
solemnidad, lo mismo que la novena 
de los días rnteriores al jueves; y 
para el domingo p róx imo t endrá l u 
gar la romer ía que por la causa d i 
cha no se verificó el d ía de la V i r 
gen. 

Un niego al Sr. Alcalde 
Algunos vecinos del Campo de los 

Eemedios nos suplican que-por me
diación de nuestro semanario pida
mos al Sr. Alcalde que de las órde
nes convenientes para que se ponga 
en condiciones de prestar servicio al 
públ ico la fuente del Obispo Sar
miento, situada enfrente del Hos
p i t a l . 

Nosotros en el afán de complacer 
al citado vecindario trasmitimos su 
justa rec lamación al Sr. Alcalde, 
quien seguramente a t ende rá las 
quejas de ios peticionarios, recono
ciendo al mismo tiempo que se en-
cuentran mucho peor que lo estaban 

antes de desaparece]' la fuente antí-* 
gua. 

Con ella se sl i r t ian de agua tres 
personas á la vez, y hoy solo puede 
hacerlo una; lo que resulta penoso 
porque del único caño que existe en 
el Campo de la Feria se ut i l izan loo 
habitantes de los Castres, Eemediosy 
Tolda, Oarroceira y muchos de la 
calle de J o s é M.a Pardo. 

Aocideiite desgraciado 
Nuestro particular amigo, el mó*1 

dico D . Alejo Barja ha tenido la 
desgracia de que, al paso de un ca
rruaje, se le asustase el caballo que . 
montaba, el que, por separarse del 
vehículo aludido, metió las patas en 
una alcantarilla. 

Cuando forcejeaba el bruto por 
salir de la atarjea in ten tó el señor 
Barja apearse; pero lo hizo con tan 
mala fortuna quo en aquel mismo , 
momento se levantó el caballo echan
do al suelo al ginete, sin que éste 
pudiera sacar del estribo uno de los ; 
pies. 

Rotas las bridan, e m p r e n d i ó el ca
ballo veloz carrera por la carretera 
llevando arrastrando por ella m á s 
de un k i lómet ro al ginete. 

Gracias á que el brodequí del p ié 
que nuestro amigo no h a b í a podido 
sacar del estribo, se d iv idió en dos 
partes, quedando la parte inferior 
en dicho estribo y la superior en e l 
pie del ginete, circunstancia verda
deramente milagrosa para que a l 
Sr. Barja se le escapase el p i é del 
estribo á lo que seguramente deb& 
el haber quedado con vida. 

Sufrió sin embargo lesiones de 
consideración causadas por el roce 
contra el suelo, unas, y por pisadas 
del caballo otras. 

E l hecho acaeció el jueves por la 
larde á inmediaciones de San V i 
cente. 

Mucho celebraremos que nuestro 
amigo se restablezca cuanto antes. 

¿Quién sería? 
E l miércoles ú l t imo al anochecer, 

se vió llegar, del lado de V i l l a l b a , 
una persona que infundía pavor eu 
las gentes del campo. 

T r a t á b a s e de una persona corpu
lenta; vest ía bata de tela á cuadros 
muy usada y entallada, que casi le , 
cubr ía los piés; ocultaba el rostro 
con pañue lo de los llamados de "yer
bas,, bastante sobado y n i ú n a sela 
palabra p ronunc ió á. las distintas 
preguntas que se le han hecho. 

Se ignora, donde ha pernoctado, y 
se sabe que el jueves pasó el desco
nocido, el fantasma como algunos 
le l lamaron, )or Arro jo , porque per
sonas que lo tropezaron hac ían es
peluznantes comentarios acerca da 
tan or ig ina l personaje no quese sabe 
si era hombre ó mujer. 

L a fantas ía popular tuvo con tan 
ex t r año visitante campo ancho para 
inventar historias y para hacer co
mentarios. 

Seguramente que si no se supiera, 
que el tristemente célebre bandido 
do G r a ñ a s del Sor se encuentra en 
San toña , t e n d r í a m o s Torihio para 
rato. 

Función ftíneTbre 
E l martes 21 del actual se cele

b r a r á n f unerales en la parroquial do 
Santiago, por el alma de D . An ton io 
Fial lega Eodriguez, fallecido en e l 
Puente Montalvo. 

Las s impa t í a s deque gozaba el 
finado, unidas á su t r ág i ca muerte, 
c o n t r i b u i r á n seguramente á que con
curra mucha gente al fúnebre acto 
de que hablamos. 
Sociedad de S. Vicente de Paul 

L a Conferencia de esta Sociedad 
en Mondoñedo ce lebrará m a ñ a n a 19, 
á las doce y media, en la Capil la del 
Palacio Episcopal, la Junta general 
para dar cuenta de las obras y esta
do de la Sociedad. 

Su presidente, nuestro querido 
amigo D . E a m ó n Mar t í nez lusua, 
ha circulado numerosas invitaciones 
para dicho acto, y para la asistencia 
á la Misa que se ce lebra rá el mismo 
día á las siete en la Iglesia de A l 
cán ta ra , donde se da rá c o m u n i ó n á. 
lOssooios y f a m ü i a s dolos adoptados, 
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L a 
de Saílspé y'fismpaSla 

1(1, Progreso lO.-Moiidoiicd 
Abierto ál públ ico este nuevo establecimiento, 

puede decirse sin jactancia que cuenta en su seno 
los mejores oficiales que existen en esta ciudad, 

A la par que oírece al públ ico gran rebaja de 
precios y esmerada ejecución en toda clase de 
obras, cuenta además con materiales de las mejo
res fábricas de E s p a ñ a y dai Estranjero. 

Especialidad en charoles, mates, pieles Rusia, 
corintios, becerros franceses, lonas novedad para 
verano, cabras, taBletes y Calcuta en colores, gón
dolas para n iños , búfalo; pieles de foca, cabriolas 
y americanas, euela acilindrada de las tan renom
bradas fábr icas de Igualada y Santiago. 

Se hace y compone toda clase de calzado. 

m m m m m n 

(£Y <M á pesetas, ToO cada mes. 
^ m? Los susenptores a 

RIODICOS 
•- í rmmá**—— 

Se admiten y sirven á domicilio suscripciones á La Voz de Galicia, m 

m 

M Correo Español, Heraldo de Madrid, E l Liberal y Diario Universal á %\\ 

Correo Español, recibirán GRATIS E l í u n L 

Blanco y Negro, trimestre, 3:90 ptas. | A . B . C. trimestre. . . 1'25 ptas 
Alrededor del Mundo, i d . 2í50 „ • E l Fusil , un año. . . . S'OO 
Nuevo Mando, i d . . . . 2'50 „ 
I r i s , i d . . . . . . . S^S „ 

Portfolio Galicia, semes
tre (12 números.) . . , T'OO 

Se sirven suscripciones á fuera de Mondoñedo á los mismos 
•M precios y sin retraso alguno. 
r|N Sobres invulnerables para envío de valores declarados 

á diez céntimos uno. 
por correo 

jJ. pOMBAF^fA.~/ \ loNDONEDO 

S1 

M i 

1 SE PUBLICA LOS SABADOS 

I PRECIOS D E SUSCRIPCION 

I Mondoñedo, un mes. 
j | Fuera, trimestre. 
g Extranjero, un año. • . . , . 1 0 
g Número suelto . O'IO 

f Atrasado. 0^0 

I PAGO ADELANTADO 

g Anunóios y reclamos á precios convencionáles. 

| No se devuelven los originales que se nos remitan para § 
% su insercióp, respondiendo de ellos sus autores.—Toda la § 
% correspondencia al Director. 

I i edaüeÍGn y á i m i s t p a e f l B , Pregrese ú m n I 
I 

«LUÍ®-1?! IJ1 

viral 
i g i 

<í 
£ 0 A 

I f l 

^ O Á 

I f l 

f§f 

L 

ESPECIALIDAD 
E N — 

EN LA O'éO pesetas 
P50 

l ESTE f 
imom-is 

^ Él G)&eci06 M V n i a i líenla •inociCOd 

• — D E 

PROGRESO, NÜMERO 13. 

En esta i ínpreñta, montada con arreglo á los últ imos ade
lantos, so hacen toda clase de trabajos á precios sumamente 
módicos. 

Especialidad en tarjetas de visita, bautizo, enlace, defun
ción, partes de bodas, recordatorios y participaciones de 
Misa nueva, trabajos de Ayuntamientos y Juzgados, circula
res, recibos talonarios, facturas, estados y todo lo concernien
te alarte t ipográfico. 

Se editan obras sencillas y de lujo, periódicos y revistas. 
Pronto se pondrán á la venta libros rayados y en blanco, 

"para el comercio, partidas para el Clero parroquial y las 
más altas novedades en papeles de cartas, comerciales y en 
rama, para confiteros, farmacéuticos y chocolateros. 


